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"Detrás del rostro'', 

una novela ejemplar 

La novela " Detrás del rostro" de 
Manuel Zapata Olivella, laureada 
en forma merecida con el premio 
de la ESSO 1962 y editada lujosa
mente por la Editor ial Aguilar de 
Madrid, nos ha dejado una grata 
y honda impresión, pues además 
de señalar indirectamente recur
sos reivindicatorios para la niñez 
desamparada e indefensa, muchas 
veces fruto de la violencia, ya casi 
en desuso, tal como acontece en el 
ca so del niño E stanislao, recogido 
por el doctor Guzmán, la conside
ramos la novela más regiamente 
lograda de los últimos años. Nunca 
a ntes, en los diversos intentos pa
ra novelar o teatralizar facetas de 
la violencia se había logrado un 
acierto tan afortunado como el ha
llado en "Detrás del rostro". 

"¡No me maten! No soy malo", 
esas palabras angustiosas, articu
ladas por el campesinito E stanis
lao al ser hallado por gente a mi
ga, nos parecen retumbar aún en 
la reg·ión tolimense donde el autor 
localiza este hecho, el cual quedó 
en la novela dramáticamente ¡·e
gistrado. Luego la intención -ex
traña por cierto- pero tan noble 
del abogado al rescatar ese niño 
de las entrañas de la violencia pa-
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ra llevarlo a su hogar y procurar
le el olvido del macabro espectácu
lo del asesinato de sus padres, e 
intentando, además, efectuar un se
pelio cristiano para los descuarti
zados cadáveres, encuentra la opo
sición de la familia, la religión y 
la autoridad. 

El conjunto de lo anterior, no 
es sino una muestra, en relación 
con "el adolescente haraposo, en
cogido, tirado en el suelo" ; en otros 
conceptos, el "gamín" o pelafustán, 
como lo quieran llamar: en f in, 
"una vida promisoria, frustrada" 
con un proyectil en la cabeza, fOl'
ma parte de una t rama ágil, nove
dosa, madura, r evelador a de la re
ciedumbre del escritor existente en 
Manuel Zapat a Olivella. 

El lenguaje médico, así como el 
del sicoanalizador se descubre allí 
con verdadera maestría, no en for
ma aparente sino abiertamente 
franco, a la altura de un ser hu
mano como Zapata. En ningún mo
mento este médico-escritor se en
cumbró con un estilo rebuscado o 
doctoral, como le corresponde por 
su profesión, sino que escudriñó en 
su vastísima cultura, el lenguaje 
más adaptado para transmitir ese 
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mensaje a la sociedad, y según se 
puede juzgar, no hay duda que uti
lizó muy bien el idioma de Casti
lla. El premio de la ESSO lo ma
nifiesta rotundamente y en muy 

, . 
econom1co romance. 

El empeño o la idea en sí de Ma
nuel Zapata Olivella con " Detrás 
del rostro" no era un simple nove
lar. H ay otra cosa, un objetivo fun
damental entre los planteados allí. 
Más concr etamente, el hallado en 
las palabras iniciales del libro : 
" Si en la búsqueda de los temas de 
la violencia el escritor dejara de 
observar por un instante los crí
menes y los incendios, para iniciar 
la novela por el final y no por el 
comienzo, encontrada a más de un 
p1·otagonista en vida y sin nom
bre". Pero se puede avistar algo 
más, descorrer la cortina de una 
ley impasible, culpable hasta la 
saciedad de un montón de taras y 
complejos de nuestra sociedad. La 
profanación de menores de edad en 
las correccionales, en manos de 

verdaderos bellacos en círculo para 
pervertir a l niño incauto, caído por 
desgracia en esas casonas para 
ochenta chiquillos, pero en donde 
generalmente hay más de doscien
tos, es una denuncia que merece 
especia l observación. 

Llámese Ponciano, Estanislao, 
Gil, Jesús o Pedro, la confusión 
naturalmente ajustada a la conclu
sión de la obra, con la llamada te
lefónica del inspector al abogado 
Guzmán, informándole sobre un 
campesino en busca de su hijo lla
mado Angelino, idéntico a Esta
nislao escapado de la clínica, y con 
una hermana de nombre Otilia, es 
la acción que podríamos llamar en 
lenguaje popular, "un verdadero 
cierre con b1·oche de oro". Final 
desenmarañador en cuanto se 1·e
fiere al niño Estanislao, el de la 
b~la incrustada en la cabeza, pero 
indudablemente compleja para el 
que no quiere o no logTa calar la 
mágica urdimbre de esta obra sm 
par en el novelar colombiano. 
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